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  Hace mucho, mucho tiempo atrás, las mujeres eran respetadas y honradas. En realidad, la reputación de un hombre dependía de su matrimonio con una doncella. Éramos un premio a ser conquistado.


  La manera cómo nos vestíamos, hablábamos y nos comportábamos decía todo. Éramos exclusivas. Solíamos ser atractivas debido a nuestra discreción y no por nuestras ropas.


  Seguramente muchas personas dirán que las mujeres del pasado no tenían la mayoría de las cosas que hoy tenemos, y tienen razón; pero, una cosa que ellas tenían que nos falta hoy es el valor. Ellas eran valoradas.


  Hasta incluso podemos haber conquistado muchas cosas en las últimas décadas, pero también perdimos muchas; y nos sentimos como un objeto que perdió el valor, y se volvió barato, común y sin importancia.


  Las mujeres perdieron su esencia femenina, la belleza que se veía hasta en el modo de caminar. Por alguna razón, ahora los patrones de belleza son completamente diferentes ya que lo que importa es la apariencia.


  Si usted no va a la moda, usted no es bonita. La industria de la belleza (pues, existe una industria) enseña a las personas a no preocuparse con lo que usted es, la persona que está por debajo de su piel; y, por eso, sólo se siente valorada si está atractiva. Como todas nosotras sabemos, la apariencia no dura para siempre, el tiempo absorberá su belleza hasta que usted se sienta desvalorada y olvidada.


  ¿No es exactamente esto lo que ocurre delante de los ojos de todo el mundo? Las celebridades que eran amadas y admiradas son rápidamente olvidadas a medida que envejecen o engordan. Algunas celebridades se dedican a las obras de caridad, con el fin de ser amadas no sólo por la fama que poseen, sino también, por las cosas que hacen… Pero ellas, también son olvidadas, también sufren las consecuencias de la devaluación femenina.


  Como todas nosotras sabemos, la apariencia no dura para siempre, el tiempo absorberá su belleza…


  Sus maridos no lo piensan dos veces antes de tener una aventura; sus hijos no ven la hora de salir de casa; sus amigas tienen placer en esparcir chismes acerca de ella; sus parientes hacen todo lo posible para sacar provecho del éxito que tienen y están aquellos fans que se decepcionan con algo que dijeron. Todo porque son celebridades.


  Si las mujeres que son más amadas y más conocidas del mundo son tratadas de esta manera, ¿qué podemos decir de nosotras? ¿Qué es lo que está mal en las mujeres de hoy en día? ¿Por qué, después de todo lo que ya conquistamos, todavía estamos intentando conquistar aquello que más necesitamos?


  Los hombres nos pasaron a ver como objetos; no como un premio, sino como una carga. Muchos no quieren casarse, no quieren comprometerse con una mujer para el resto de sus vidas, ¡es demasiado aburrido! Otros sólo se comprometen debido a la posición que ocupan dentro de la sociedad, porque es necesario para sus propias carreras.


  Y muchos de ellos ni necesitan ya conquistar a las mujeres, pues pueden conseguir una nueva con apenas chasquear los dedos. Parece que las mujeres perdieron todo su pudor y respeto propio. En los días de hoy, ellas son quienes llaman a los hombres para salir, ellas les dejan ver más de lo necesario, ellas les dejan hacer más de lo que necesitan. Ellas se dejan usar de una forma gratuita.


  Y si los hombres fueran los únicos en hacer poco caso a las mujeres, hasta sería tolerable, pero las mujeres hacen lo mismo. ¡Ellas no se ayudan en absoluto! Están siempre mirando los errores de las otras, criticándose las unas a las otras, como si no jugaran en el mismo equipo. La propia mujer ha sido una de sus peores enemigas. Dos de las cosas más comunes que usted encuentra entre las mujeres son chismes y críticas. Y, ¿ya trató de averiguar sobre lo que ellas hablan? ¡Sobre otras mujeres! Pues bien, si las propias mujeres no se valoran, ¿usted cree que los hombres van a valorarlas?


  Nuestro pequeño e insignificante ego es siempre demasiado perezoso para levantarse y marcar su presencia. Si usted elogia a un hombre, rápidamente su ego se va allá al techo; si usted hace lo mismo con una mujer, su ego flota un poquito y, entonces, como un globo sin gas, regresa a la tierra.


  Tenemos a los medios de comunicación oprimiéndonos con todo su “poder”, dado no sé por quien, diciendo a las mujeres lo que es bonito y lo que no lo es. Y esto es sólo un pedacito de lo que las mujeres en todo el mundo enfrentan todos los días.


  No es de extrañar que ellas se sientan tan hundidas. No es de extrañar que se contenten con el primer hombre que se interesa por ellas.


  ¡Qué diferente es la mujer de hoy con la mujer creada por Dios! Y tal vez usted piense nuevamente en todas las cosas que conquistamos en el transcurso de los años, pero ¿a qué precio?


  Solíamos ser bonitas por dentro y por fuera. Las otras personas se preocupaban con nosotras. Éramos amables, comprensivas y delicadas; criaturas increíbles cuya bondad iba más allá de cualquier cosa en este mundo… Nuestras hijas querían ser como nosotras.


  Hoy, es como si nos hubiéramos echado sobre nuestros propios pies. Queremos hacer más, ser más, dar más, y acabamos sintiendo la pérdida de lo que todo eso nos supone. Hay más batallas aconteciendo en el mundo de una mujer que en cualquier otro lugar.


  No es de extrañar que se contenten con el primer hombre que se interesa por ellas.


  Los hombres luchan para conquistar, mientras que las mujeres luchan para conquistar y mantener el control. Los hombres pueden incluso permanecer solteros después de los 30 y aun sí, no tener prisa; pero, para nosotras, esto significa que el tiempo se está agotando… Y la mayoría de las veces, eso puede llevarnos a tomar decisiones equivocadas; y empeora aún más, con el estrés causado por prácticamente todo lo que nos rodea. Es como si todo el mundo estuviera intentando alcanzarnos y en especial, los medios de comunicación.


  No importa cómo se presenta el estrés, él simplemente va y viene, pero nos llena como si fuéramos un enorme camión, y, como no conseguimos soportar por mucho tiempo, explotamos. Explotamos con las personas que amamos, con extraños en el tráfico y con nosotras ante el espejo. Nunca nada está lo suficientemente bien; pero, ¿cómo podría estar? ¡No somos lo suficientemente buenas para nosotras mismas!


  Los hombres luchan para conquistar… las mujeres luchan para conquistar y mantener el control.


  ¡Qué triste es ver cuánto descendemos, lo desvalorizadas e insignificantes que somos a nuestros propios ojos, al punto de contentarnos con tan poco! Dejamos que los medios de comunicación nos digan que estamos muy gordas, muy delgadas, muy anticuadas, muy tímidas, ridículas, y que nuestras caderas son muy anchas. Y, entonces, tomamos sus palabras tan a pecho que nos condenamos por ello. Gastamos todo nuestro salario intentando mejorar nuestra apariencia, pero ellos siempre crean algo nuevo, y lo que tenemos ya no es lo suficientemente bueno.


  Entonces, vamos y destruimos nuestra imagen con cualquier cosa que encontramos, a fin de atraer a los hombres. Hacemos cualquier cosa, cueste lo que cueste, no importa cómo, tan sólo para recibir un poco de atención, ser la protagonista, estar atractiva, ser deseada, ser valorada.


  Pero nada de eso funciona. La manera de vestirnos, la forma de caminar, de hablar, la manera como nuestro cuerpo se transforma contra nuestra voluntad, nada está bien; y, entonces, nos hartamos de todo eso… Después de tantos intentos fallidos, desistimos, y vamos a trompicones hasta que finalmente dejemos ese mundo de las mujeres desvalorizadas.


  ¿Sería eso una maldición que tenemos que cargar de generación en generación? La abuela sufrió, la madre sufrió, y las hijas están sufriendo… ¿Cuándo eso va a acabar? ¿Será que nacimos para vivir así? Algunas de nosotras lucharán para tener más derechos, exigirán igualdad, y conquistarán mucho, pero no lo suficiente para cambiar la manera de cómo nos sentimos en relación a nosotras mismas… Enfrentamos dos aspectos todos los días: carrera y apariencia. Sin buena apariencia, la carrera se queda limitada; sin la carrera, la apariencia se queda limitada.


  No es que este sea un mundo de hombres, simplemente, no nos estamos adaptando a él. O tal vez estemos preocupándonos con las cosas equivocadas…


  Tal vez, necesitemos descubrir exactamente quiénes hemos sido para que entonces, podamos convertirnos en la persona correcta.


  Me pregunto: ¿hasta cuándo las mujeres van a continuar aceptando la degradación femenina estampada en libros, películas, carteles, revistas, TV, música y moda?


  ¿Quiere ser respetada? Respétese a sí misma primero. ¿Quiere ser valorada? Valórese a sí misma primero. Trátese bien, como una dama y no como una prostituta. ¿Usted quiere atraer al hombre correcto? Sea la mujer correcta para él.


  A algunas mujeres les gusta decir que “todos los hombres son iguales”; pero, ¿no son también así ellas? Están volviéndose todas iguales, con las mismas actitudes que demuestran que no funcionan.


  Póngase esa ropa ajustada… Sea más seductora… Vístase con menos ropa… Hable más alto… Sea sexy… Coquetee… Sea misteriosa… Sea obstinada… Sea amargada… Caiga en una trampa. ¿Sería esa la manera de valorarse?


  Si la apariencia fuese sinónimo de valor, entonces ¿por qué todas esas bellas celebridades de cuerpo escultural y sexy son tan infelices en la vida sentimental?


  Cuando era un bebé, usted quería que sus necesidades fueran atendidas; cuando era una niña, usted pedía ser mimada; cuando adolescente, usted imploraba atención y ahora, como mujer, usted quiere ser valorada.


  Todo el mundo quiere ser valorado. No importa su edad, su origen o quien sea.


  A algunas mujeres les gusta decir que “todos los hombres son iguales”; pero, ¿no son también así ellas?


  La única manera de ser valorada es entender cuál es el valor real y cómo poseerlo para convertirse en una Mujer V. Ahora vamos a descubrir lo que quiere decir esa V.
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  La Mujer V
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  Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Su valor sobrepasa largamente al de las piedras preciosas*.


  (Proverbios 31:10)


  El rubí es una de las piedras preciosas más bonitas, caras y raras del mundo; de hecho, se le considera el indiscutible soberano de todas las piedras preciosas, “el rey de las joyas”.


  ¡De acuerdo con un centro de referencia de joyas, el rubí más caro ya subastado pesaba 15.97 quilates, y fue vendido por $3.630.000,00 en 1988!


  Como todo en este mundo, mientras más rara sea una determinada cosa, mayor será su valor y menos personas la poseerán.


  El valor de una mujer virtuosa va mucho más allá del valor físico; me gusta llamarla “la Mujer V”. Ella enfrenta las mismas luchas que todas las otras mujeres del mundo, de todas las edades, de todas las naciones y en circunstancias diversas; pero ninguna de esas luchas disminuye su valor, al contrario de lo que acontece con muchas otras mujeres.


  Es por eso, que ella es tan rara como el rubí. Ella es diferente en muchos aspectos. Sus cualidades y características son raras; pero, incluso así, muchas mujeres se sienten fácilmente atraídas por lo que es común, y no por lo que es raro…


  Una buena apariencia no es algo raro, ya que cualquier persona puede parecer bonita; de hecho, hoy en día, ni las modelos necesitan ser bonitas, ya que Photoshop hace el trabajo. Una mujer puede pagar a los mejores cirujanos del mundo para tener su cuerpo escultural, pero ella no puede pagar para cambiar su valor. Sin embargo, la Mujer V no necesita ser rica para tener un valor inestimable.


  Una mujer puede pagar a los mejores cirujanos del mundo para tener su cuerpo escultural, pero ella no puede pagar para cambiar su valor.


  El éxito financiero puede hasta incluso no encontrarse en cualquier esquina, pero sin duda no es algo raro; si usted se esfuerza, estudia, trabaja duro, y se sacrifica, usted sabe que puede tener éxito en cualquier carrera que desee seguir.


  El matrimonio tampoco es algo raro, cualquier persona puede casarse hoy en día, y no me sorprendería si un día de estos la boda virtual fuera legalizada. El matrimonio como institución sagrada se convirtió en un juego para muchos. Cada vez más personas lo están ignorando, prefiriendo vivir juntos.


  ¿Qué es lo verdaderamente raro en los días de hoy? Mujeres que son felices consigo mismas y, como consecuencia, están bien casadas y son valoradas por sus propias familias.


  Esta rareza no puede ser comprada o encargada en ningún lugar. No porque esté en escasez; sino simplemente, porque ella sólo está disponible para aquellas que escogen seguir el camino de la sabiduría.


  La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las plazas; clama en los principales lugares de reunión, a la entrada de las puertas de la ciudad dice sus razones: ¿Hasta cuándo, ingenuos, amaréis la ingenuidad? ¿Hasta cuándo los burlones desearán burlarse y los insensatos aborrecerán el conocimiento? ¡Volveos a mi reprensión!, pues ciertamente yo derramaré mi espíritu sobre vosotros y os haré saber mis palabras. Yo os llamé, pero no quisisteis escuchar; tendí mi mano, pero no hubo quien atendiera, sino que desechasteis todos mis consejos y rechazasteis mi reprensión; por eso, también yo me reiré en vuestra calamidad, me burlaré cuando os venga lo que teméis, cuando venga como una destrucción lo que teméis y vuestra calamidad llegue como un torbellino; cuando sobre vosotros venga tribulación y angustia. Entonces me llamarán, pero no responderé; me buscarán de mañana, pero no me hallarán. Por cuanto aborrecieron la sabiduría y no escogieron el temor del Señor, sino que rechazaron mi consejo y menospreciaron todas mis reprensiones, comerán del fruto de su camino y se hastiarán de sus propios consejos. Porque el desvío de los ignorantes los matará, la prosperidad de los necios los echará a perder; pero el que me escuche vivirá confiadamente, estará tranquilo, sin temor del mal.


  Vamos a analizar detalladamente este largo pasaje observando las palabras en negrita:


  1. “La sabiduría clama en las calles, alza su voz en las plazas”. Vemos que la sabiduría está gritando, como si estuviera intentando llamar la atención de las personas que están pasando. Y ella no grita desde un sólo un lugar, sino desde varios.


  Esto significa que a la sabiduría se la puede encontrar en cualquier lugar. Usted no necesita tener estudios, un amplio conocimiento o frecuentar las mejores escuelas. Como dice el pasaje de arriba, la sabiduría se encuentra en lugares muy comunes. Ella habla de calles, plazas y a la entrada de las puertas; en otras palabras, la sabiduría está disponible. ¡El problema es que ni todas están verdaderamente buscándola!


  …significa que a la sabiduría se la puede encontrar en cualquier lugar.


  Si usted no necesita de una determinada cosa, acaba por no preocuparse en buscarla. Si usted cree que ya lo sabe todo, si es del tipo de persona que necesita cometer los propios errores para después, aprender la lección (como muchos jóvenes dicen a los padres) entonces, está claro que usted está entre las necias.


  2. “¿Hasta cuándo, ingenuos, amaréis la ingenuidad?“ Las necias aman la necedad. Necia es aquella que no tiene entendimiento, que es ignorante. Las necias son personas conformistas que no buscan la manera de ser mejor o de hacer las cosas mejor. En lugar de eso, están siempre cometiendo los mismos errores, y cayendo en las mismas trampas en la vida.


  Las necias nunca aprenden su lección y frecuentemente confunden lo que se les enseña. Son “cabezas huecas” que no aprovechan las oportunidades. Si pierden el empleo, en vez de buscar otro mejor y evitar los errores cometidos en el antiguo empleo, entran en depresión reclamando de las injusticias de la vida y viviendo del pasado. No van hacia adelante.


  Las necias son personas conformistas que no buscan la manera de ser mejor o de hacer las cosas mejor.


  3. “¿Hasta cuándo los burlones desearán burlarse?” En lugar de aprender con los errores de los demás, se burlan de ellos. Es mucho más fácil burlarse y señalar con el dedo, que aprender valiosas lecciones de los fracasos de los demás. Vemos que esto ocurre con frecuencia con los jóvenes adultos que no respetan a sus padres a causa de sus errores; pero que, aun así, acaban caminando el mismo camino y cometiendo los mismos errores que sus padres.


  4. “¿Y los insensatos aborrecerán el conocimiento?” Ellas odian el conocimiento, pues no soportan leer un libro, dedicar tiempo a la lectura de la Biblia, o escuchar un buen consejo. Prefieren oír música, charlar y “tuitear” cualquier pensamiento bobo que les viene a la mente. Ellas pueden estar yendo colina abajo, pero no frenan, simplemente lo dejan en punto muerto y descienden impulsadas.


  5. “ Volveos a mi reprensión”. Para adquirir sabiduría, usted necesita aceptar la reprensión. No hay otra forma. Usted no puede aprender nada sin que sea reprendida a lo largo del recorrido. ¿Se acuerda cuando usted estaba aprendiendo a conducir? ¿Y cuando sus padres le reprendieron por algo que usted dijo? ¿Será que usted habría aprendido la lección si ellos tan sólo le hubieran pedido educadamente que parase? ¡Sea sincera! Las personas son muy rápidas para inventar disculpas con el fin de evitar una reprensión. Esa es la razón del porqué nunca aprenden, nunca cambian, nunca se convierten en mejores personas.


  6. “También yo me reiré en vuestra calamidad”. Obviamente, las necias no prestan atención a la sabiduría y, por eso, continúan cometiendo toneladas de errores, uno tras otro; decisiones equivocadas, relaciones equivocadas, carreras equivocadas, pasos en falso…, todo equivocado, equivocado, equivocado… Y en medio a ese estado de pérdida constante, se sienten como si estuvieran siendo injusticiadas por un mundo cruel y frío. La vida se burla de ellas y, a veces, hasta parece que estuvieran en una película de terror que nunca llega a su fin; con tan mala suerte que llegan a pensar que nacieron para sufrir, pero no es mala suerte, no es la vida tratando de enseñarles una lección, no es nada más que su falta de sabiduría.


  7. “Me buscarán de mañana, pero no me hallarán”. Así es, buscan sabiduría, pero parece ser demasiado tarde para encontrarla. Ya cometieron tantos errores, ya hicieron tantas tonterías que ahora parece que la sabiduría se fue para siempre. Pero no se trata de perder una oportunidad y nunca tenerla de nuevo, sino de falta de temor a Dios. La Biblia siempre presenta la primera como una consecuencia de la segunda. Usted simplemente no puede ser sabia sin tener temor a Dios. Muchas personas buscan la sabiduría y no consiguen encontrarla, y nunca van a encontrarla sin buscar a Dios en primer lugar.


  8. “Comerán del fruto de su camino y se hastiarán de sus propios consejos”. Toda acción genera una reacción. Si usted siembra una semilla mala, usted va a cosechar frutos malos. A mí me molesta oír a las personas reclamar, diciendo que si Dios existiera, no habría sufrimiento en este mundo. Las personas toman elecciones equivocadas y culpan a Dios por sus infortunios, como si Él las hubiera forzado a tomar la elección equivocada… Vamos a ver usted se casó con un hombre que era alcohólico y ahora él abusa de usted, ¿qué tiene que ver Dios con eso? Usted se acostó con su novio y ahora está embarazada, él no quiere quedarse con usted y dice que no se va a responsabilizar del niño, ¿qué tiene que ver Dios con eso? Usted se pelea con su hija todo el día, por cualquier cosa, y ahora que ella la odia y se va de casa, usted pregunta ¿dónde está Dios? Le pregunto: ¿dónde está su sentido común?


  Usted simplemente
no puede ser sabia
sin tener temor
a Dios.


  9. “Porque el desvío de los ignorantes los matará, la prosperidad de los necios los echará a perder”. Satisfacción es el resultado. Generalmente, las personas reconocen que se equivocaron y que deberían haber hecho esto o aquello de manera diferente. Hasta saben todas la lecciones que deben tomar en el futuro, pero en vez de ponerlas en práctica, se acomodan. Se acostumbran con una vida de fracaso, van a trompicones, demasiado perezosas para levantarse y cambiar las cosas que están a su alrededor. Prefieren la comodidad de su silla y una computadora en su regazo. Todo lo que desean es un poco de distracción que dure el tiempo suficiente para que no tengan que pensar hacia dónde sus vidas están yendo.


  10. “Pero el que me escuche vivirá confiadamente, estará tranquilo, sin temor del mal”. Para que una persona oiga lo que dice la sabiduría, ella necesita pensar. Nadie puede prestar atención sin pensar primero. La belleza de este pasaje bíblico, en verdad, la belleza de Dios al respecto, es que siempre hay una salida, una escapatoria. Dios siempre nos da otra oportunidad y cuando finalmente nos aferramos a ella, nuestro futuro cambia. Ya no necesitamos tener miedo o huir del futuro; al contrario, esperamos por él porque sabemos que viene del Propio Dios.


  …demasiado perezosas para levantarse y cambiar las cosas que están a su alrededor.


  Este es exactamente el secreto de la Mujer V. Ella vale más que los rubíes porque es virtuosa. Ella es virtuosa porque toma las decisiones correctas en la vida. Ella toma las decisiones correctas en la vida porque da oídos a la sabiduría. Ella oye a la sabiduría porque teme a Dios.


  Cuando usted vale más que los rubíes, no tiene porqué contentarse con poco. Usted es única. Así como hay muchas mujeres, también existen muchas piedras preciosas; unas son más raras que otras, pero el rubí…, ¡el rubí es LA piedra preciosa!


  No creo que sea una coincidencia que la Biblia mencione los rubíes al referirse a la sabiduría y a las mujeres. Según Dios, los tres están relacionados. Lea los siguientes versículos:


  ¿Y qué decir del coral o de las perlas? ¡La sabiduría vale más que las piedras preciosas! *


  (Job 28:18)


  (El versículo que viene a continuación es la personificación femenina de la sabiduría… ¡Qué interesante!)


  Más preciosa es que las piedras preciosas*: ¡nada que pueda desearse puede compararse con ella! Larga vida hay en su mano derecha, y en su izquierda, riquezas y honra. Sus caminos son caminos deleitosos; todas sus veredas, paz. Es árbol de vida para los que de ella echan mano, y bienaventurados son los que la retienen.


  (Proverbios 3:15-18)


  Porque mejor es la sabiduría que las perlas*, y no hay cosa deseable que se le pueda comparar.


  (Proverbios 8:11)


  Y el propio versículo de la Mujer V:


  Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Su valor sobrepasa largamente al de las piedras preciosas*.


  (Proverbios 31:10)


  Rubíes, sabiduría y mujeres están, en cierta forma, relacionadas en la Biblia. ¿Quién puede encontrarlas? ¿Quién? La pregunta no es dónde ellas están, o cómo encontrarlas, sino quién puede encontrarlas. ¿Quién?


  ¡Usted! La Mujer V no fue una persona que existió hace mucho, mucho tiempo atrás; ni una única persona que existe en los días de hoy. ¡La Mujer V puede ser usted!


  No importa de dónde usted sea, lo que ya pasó, o cómo ha vivido su vida hasta ahora; lo que importa es qué usted, el “quién” en cuestión, está buscando; y, si busca, encontrará.


  Cada capítulo de este libro está dedicado a un versículo de Proverbios 31, que habla todo sobre la Mujer V. Y cada versículo describe una cualidad que ella posee, y que puede ser fácilmente añadida a sus propias cualidades, mostrándole cómo convertirse en una Mujer V al final de este libro. Aquí no hay ninguna sabiduría “de otro mundo”, consiste sólo en una guía muy simple y directa; y si usted va hacia adelante y la practica, puede cambiarle a usted y a su familia drásticamente.


  La Mujer V no fue una persona que existió hace mucho… ¡La Mujer V puede ser usted!


  ¡Comencemos!


  * En la Biblia en inglés está escrito rubí.
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  Ella es digna de confianza
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  El corazón de su marido confía en ella y no carecerá de ganancias.


  (Proverbios 31:11)


  En el versículo de arriba, usted puede ver claramente la relación entre confianza y dinero. El corazón del marido, de donde vienen todas las emociones de preocupación, miedo y duda, confía en ella para administrar su dinero; es como si él no dudara de su habilidad para usar correctamente el dinero de la familia. Ella es responsable, es madura.


  Confianza tiene que ver con madurez y responsabilidad. Usted no puede confiar en una persona que no tiene madurez porque usted sabe que ella no va a tomar las decisiones acertadas. Generalmente, la mujer que es inmadura no sabe cómo lidiar con sus responsabilidades y gasta su dinero movida por sus sentimientos en vez de por la razón.


  Es inaudito el número de jóvenes que no quieren crecer y ser maduras. En realidad, a veces parece que ellas hasta se esfuerzan por NO madurar. Quieren hablar y comportarse de la misma manera para siempre, como si así, pudieran parar el tiempo y permanecer jóvenes para siempre.


  Es obvio que una persona que piensa así, jamás podrá ser la mujer virtuosa de Proverbios 31, pues se trata de la mujer virtuosa, y no de la niña virtuosa. La Biblia siempre habla de mujeres de Dios, nunca de niñas de Dios, simplemente porque eso no existe. Cuando usted tiene un encuentro con Dios, usted crece, siempre está cambiando, pasa a ver las cosas de manera diferente y se convierte en una nueva mujer.


  La madurez le hace pensar en las consecuencias de sus acciones. Usted deja de actuar o hablar movida por impulsos o emociones momentáneas. Usted piensa en los problemas que sus acciones pueden acarrear. ¡Imagine si cada joven pensara en las consecuencias de sus elecciones! ¡Una cosa es segura, sería el fin del problema de la existencia de tantas adolescentes embarazadas!


  La madurez le
hace pensar en
las consecuencias
de sus acciones.


  Cuando usted no piensa, alguien lo hace por usted, y es así que usted es esclavizada. Usted se vuelve una esclava de una vida llena de relaciones equivocadas y un futuro sin esperanza que seguramente lamentará.


  Para que las personas confíen en usted, ellas necesitan ver que usted es capaz de pensar por sí misma. Usted no confiaría en alguien que cree en todo lo que los otros le dicen y es fácilmente influenciada, ¿creería?


  Al contrario de lo que dicen, usted no necesita que los otros comiencen a confiar en usted para convertirse en una persona digna de confianza. La verdad es que todo comienza dentro de uno mismo. Si usted quiere ser una persona en la que se pueda confiar, haga su parte, sea responsable, sea madura, piense.


  El marido de la Mujer V confía en ella porque él sabe que puede. Una mujer en la que se puede confiar no necesita convencer a las demás de que ellas pueden confiar en ella; su comportamiento diario dice prácticamente todo. Usted es capaz de decir si una persona es madura o no sólo por su modo de hablar. Ella muestra seguridad al mirarle directamente a sus ojos mientras habla. Ella puede hasta incluso ser tímida, pero siempre hace aquello que necesita ser hecho y es responsable con sus quehaceres.


  Es por eso que la Mujer V no tiene necesidad de nada, y ni deja que su familia la tenga. Ella piensa en su familia y en sí misma como si fuesen una sola. Si su familia está enfrentando dificultades financieras, ella no se queda sólo esperando que las cosas mejoren, ella provee para su familia.
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